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Salvo del Corán, ni en Europa, ni en España son muy frecuentes la 
difusión y la traducción de obras teológicas directamente islámicas, es 
decir, escritas por musulmanes notorios y traducidas desde sus versio­
nes originales. Cierto que en nuestras bibliotecas existen ya muchas 
títulos sobre el Islam y referidas a la religión islámica; pero reconozca­
mos que la mayoría de los mismos no dejan de ser sino tratados de 
divulgación histórica, más o menos generalistas, o manuales refundi­
dos por escritores occidentales estudiosos del Islam, pero no precisa­
mente musulmanes.

Ahora, y con cierto retraso, nos llega esta obra del escritor persa y 
musulmán Sayo MULTABA MUSAS LAR, cuyo tema: Los Fundamentos de 
la Doctrina Islámica, nos resulta por muchos motivos evidentes -religio­
sos, políticos, sociales y económicos- de Indiscutible actualidad. Su ori­
ginal persa, en 4 tomos o partes, ha sido hace tiempo traducido a las 
lenguas árabe. Inglesa, alemana y francesa. La versión española que 
estudiamos, y referida sólo a los tres primeras partes, ha tenido de tra­
ductores a los hispanistas musulmanes Haidar Tauflq Brusa y Masan 
Abdul Alí Bize respectivamente.

¿Qué intencionalidad ha podido tener nuestro autor para difundir la 
nnisnna?. ¿ Qué ofrece argunnentalmente toda esta obra?. Son cues­
tiones a las que de entrada, en los autoprólogos a cada tomo, él 
mismo nos va explicando. Sin complejo alguno, como corresponde a 
todo buen musulmán, afirma que Los Fundamentos de la Doctrina 
Islámica intentan propagar, dar a conocer al mundo de forma peda­
gógica y concisa las bases doctrinales del Islam. Para mayor claridad 
y actualidad, explica los principales conceptos racionales y teológicos 
del Islam con un lenguaje moderno y vivaz, estructurando la obra en 
las siguientes tres partes temáticas: La Primera referida al “Tawidh”, o a 
la profesión de fe islámica: “Alah es el Único”. El epígrafe de toda esta 
primera sección es la invocación por antonomasia con que se abren 
todos los capítulos del Corán: ”En el Nombre de Dios, el Compasivo, el 
Misericordiosísimo”. La segunda parte aborda la “Profecía”, entendida 
como la inspiración divina, singularmente advenida sobre el profeta
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Mohoma y cuyo resultado fue el Libro definitivo del Corán. Y la terce­
ra parte, dedicada a la escatologia islámica, expresa los conceptos 
teológicos clásicos de “Resurrección, Juicio y El Más allá”. Respecto a 
la dirección con que se haya deseado proyectar esta amplia obra, y 
tras una lectura mínimamente atenta de la misma, nos Inclinamos por 
descubrir una orientación doctrinal básicamente testimonial, aunque 
no exenta de cierto rigor fundamentallsta. Claro que esta actitud no 
debe parecemos extraña en algunos maestros, escritores y propagan­
distas musulmanes del Irán actual.

En el nombre de Dios, el Compasivo, el Misericordiosísimo. Así queda 
enunciada esta realidad fundamental y única para el Islam, sobre la 
que trata toda la Primera Parte. Conformada por veintiún capítulos a 
los que concede el rango de “lecciones”, el autor va demostrándonos, 
en sus contenidos y lenguaje, el carácter educativo, polemista y a la 
vez proselitista de los mismos. Como si de un epítome sobre “ los pre­
supuestos para la Fe” se tratara, los ocho primeros capítulos pretenden 
preparar al lector, por medio de raciocinios divulgarizadores y asequi­
bles sobre las pronfundidades del ser humano y al mismo tiempo sobre 
sus radicales limitaciones, para que acepte, por un lado, la grandeza 
del universo como expresión del poder divino, y, por otro, reconozca la 
insuficiencia de la razón y de las ciencias humanas y así desembocar 
necesariamente, y como por evidencia ontològica, en la existencia de 
Dios-Alah.

¿Cómo nos presenta a Dios el Corán, con relación o él misnno y en su 
relación con los hombres? Este es el argumento de los trece capítulos 
restantes. Dios desde el Corán, y únicamente El, constituye el objeto de 
todas estas lecciones. Partiendo de que el “incomprensible” no puede 
ser realmente comprendido, ni explicado, admitiendo que el “invisible” 
no puede ser visto, ni representado, ni si quiera por comparaciones o 
analogías antropomórficas, nuestro autor encuentra en esta situación la 
oportunidad de presentarnos el Corán, para después, y desde la reve­
lación de el mismo dimanante, relatarnos la serie de atributos divinos - 
hasta noventa y nueve - definitorios, si es que se puede usar tal termi­
nología, los cuales nos informan sobre la Vida, Conocimiento, Sabiduría 
y Poder de Dios. No deja de ser contradictorio el hecho de que ese Dios 
Único del Islam se nos defina como el absolutamente incomprensible, 
irrepresentable e Inexplicable y, sin embargo, se trate de describir en 
lenguaje antropomórfico nada menos que con 99 atributos.
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La Profecía es el título, y al mismo tiempo el argumento nuclear, de la 
Segunda Parte, que, organizada en veintiún capítulos, va a tener 
como centro al Corán, presentado como “la Profecía de las profecí­
as”, la “Profecía por excelencia”, el “cierre de todas las profecías ” por 
y en el Profeta Mahoma. Por esto, y siguiendo el método de anteriores 
lecciones, el autor intenta conducirnos por el camino de algunos con­
ceptos fundamentales previos como: “el milagro”, la “divina revela­
ción”, “el profeta y su misión”, “el auténtico profeta”, la “infalibilidad 
de la revelación profètica”, etc., hasta llegar al esplendor de la profe­
cía, que es el Corán mismo y únicamente.

Dignas de atención son las lecciones contenidas en los capítulos que 
discurren desde el X hasta el XXL por constituir para nuestro autor la sín­
tesis revelada sobre el Islam primitivo, expresada en los temas siguien­
tes: La personalidad de Mahoma, sus experiencias de encuentro con 
Alah, el Dios Único, y las inevitables tribulaciones con muchos de sus 
paisanos, la “Hégira” y nacimiento de la “Umma” -primera comunidad 
islámica-, la islamización de las ciudades santas de Medina y la Meca, 
seguida de la inmediata islamización de toda la Arabia, los inagota­
bles aspectos y temas argumentóles y doctrinales del Corán, el carác­
ter evi-dentemente “polemista” de este Libro Sagrado, indicado en 
epígrafes tales como “ la relación del Corán con la ciencia moderna” 
y “el Corán como respuesta a los materialistas”. A tener en cuenta, 
finalmente, el capítulo XIX en que parece justificar la tarea profètica 
de Mahoma apoyándose, por un lado, en la tradición monoteística de 
las grandes figuras creyentes del A. Testamento, y, por otro, en el no 
menos singular testimonio de Jesús, el hijo de María, que anunció la 
misión del Profeta del Islam.

La Resurrección, el Juicio y el Más Allá conforman el argumento de 
la tercera y última parte; tercer tomo, a su vez, de toda la obra que 
hemos venido estudiando. Nada extraño por cierto que entre “ los 
Fundamentos de la Doctrina Islámica” se nos ofrezca lógicamente la 
visión escatològica de esta gran religión, si recordamos que el atributo 
dado a Alah de “ Juez o Señor del Último Día”, y que presupone admi­
tir el Más Allá tras la muerte, la Resurrección y el Juicio personal, es 
inherente a la profesión de fe en el Dios Único. Así se hace constar ya 
en la I Suro del Corán, aleya 7; y así se recuerda profusamente a lo 
largo de las 114 suras restantes que componen este Libro por excelen­
cia.
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Lo heredado y lo original de estas tres verdades escatológicas del 
Islam se explica y argumenta en los veinte capítulos de dicha tercera 
parte. Claro que, tras haberlos leído detenidamente, no creemos nos 
aporten a nosotros los cristianos en particular, ni a la Teología de las 
Religiones en general, una especial novedad. Porque la fe en estas tres 
grandes verdades ultraterrenas - Resurrección, Juicio personal y Vida 
Eterna- tal como se nos van presentando en el Corán, y luego en esta 
obra estudiada, al menos en lo esencial de su significado, son heren­
cia evidente de los dos credos bíblicos, Judeo y Cristiano, anteriores al 
Islam y con los que luego histórica y providencialmente el Islam se her­
manó. El que, según nuestro autor MULTABA, la fe islámica en el Único, 
siempre Alah, sea como un constitutivo ontològico o metafisico de 
todo hombre, necesidad universal por tanto, explica, aunque en 
modo alguno convence, esa serie de argumentos propios de una teo­
dicea, hoy ya superada por lo elemental, más que de una auténtica 
reflexión teológica. Por ejemplo, nuestro autor pretende convencernos 
de lo natural y casi evidente de una verdad de fe sobrenatural, la 
Resurrección personal del creyente, según se lee en los capítulos del III 
a X, como una manifestación o derivación ¿lógica? de la Sabiduría y 
Justicia de Dios, o incluso de la naturaleza inmortal y de la autonomía 
espiritual del hombre.

La evidencia de la experiencia es el título, pero sobre todo el argu­
mento “original” con que MULTABA también insiste en reforzar “el 
carácter natural” de la resurrección del hombre. Y así trata de nuevo 
de convencernos (léanse los capítulos X y XI) de que fenómenos para­
normales o pararrellgiosos como el espiritismo, la adivinación del futu­
ro, la levitación, la replicación de los cuerpos, el hipnotismo, la comu­
nicación con “el más allá” y con el espíritu de nuestros antepasados, 
etc., prueban “experiencial y realmente” la posibilidad de la resurrec­
ción. Cierran esta obra los capítulos del XII al XX en que se alude, aun­
que esta vez de forma algo más rápida, apresurada y también menos 
convincente, a las ultimidades del hombre creyente, relativas al Juicio 
Final, a las causas de los premios o castigos consecuentes a dicho 
Juicio, y a la realidad y naturaleza de este Más Allá o eternidad. Por 
supuesto que, como en anteriores lecciones, también en los capítulos 
de toda esta tercera parte de la obra nuestro autor ha partido siem­
pre del Corán y desde el mismo ha ido desarrollando su argumenta­
ción, más que exegética, normativa, y tratando de probar sus expli­
caciones.
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Recomendaciones amistosas del recensor de esta obra. Intereso, 
porque se ho escrito desde el Islonn octuol, por un pensodor y teólogo 
musulmán octuol. Intereso o todos los que deseen llegor o un reol y 
más correcto diálogo con lo religión islámico hoy, o portir de un cono­
cimiento de lo mismo. Intereso, por venirnos esto obro de un estodo 
islámico del mundo - Irán - uno de los principóles impulsores del estu­
dio y difusión del Corán. Intereso poro que conozcomos mejor desde 
este outor los boses del octuol fundomentolismo islámico. Intereso, no 
obstonte los críticos de fondo que o lo lorgo de esto recensión hemos 
venido hociendo o lo obro, y o pesor de reconocer en lo mismo cier­
tos defectos formóles propios de uno troducción deficiente, derivodos 
tol vez del corácter modesto y grotuito poro bien de su omplio difusión. 
E intereso, sencillomente, y por esto nos quedemos esperondo lo pron­
to edición en espoñol del tomo IV y último.- José María Estudié Carona.
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